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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

S A B A D O !.<* Oé OCTUBRE DE 1898 

CONDICIONKS 
£1 pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras U< 

fácil cobro.—Corresponsales en Caris, A. Lorette rué Oaumartin 
61; 7 J. Jones, Faoboar f̂-Montniartre, 31. 

ACADEMIA PREPARATORIA 
PARA TOOA» IKAS CAáfetEBAM B8PECIAI.B8 

ESTA^LEGipA t N EL COLEGIO DE 8. ISIDORO 
á oarft^s l#é seflifM'll. AÍMÉIL Riostra, eoMaadaBte de Artillería jr Do«tor 
en Cl^aelw Fi^ioo i|«Upiátio«8; D. Ant«Bl* (ilMtlérrM, LioeMeládo en la aila-
roa faelilMd; 9. Jos¿ Betrwiojf^. José MésilM, iagMieras de Camiaos, Puer-
laa.yXMtl»Wi.>_ 

El c u r s o e m p i a i ^ * ! i .* d e Octubre . 
10, Bedcoxids Azulea , ICS 

siTescioi fieiVE 
Las nc^ic^ Qtjî  S»-. r î'iben del 

archi|l̂ ü^g|[<í míp(po)4't**" exten
sa graveJad. 

Después de la capilula'-ióa de 
Manila, de la cnal fué (>rologo la 
destrucción de nuestra escuailra 
de aquellos marea, parecía impo
sible que se aî raVara la situación 
de la coloDia; pero en uaesllón de 
empeorar todo es poiible para nos
otros y así ha o<?rtrridb en aquella 
tierra que no sabemos si seguirá 
siertdo de España. 

Do3 guerr.is acabamos de bosle-
oer en aquellas apartadas latitu
des, la una con loa americaoos y 
la otra coq los.aaloralea del p«is. 
La prigoê 'a cesó con la rendición 
déla capital del «u'chipiólago; la 
segunda ooaiiaúft «uo, ed naestro 
daño, sin que nos sea Hable atacar 
ni defendernos, porque al quedar 
prisionera la guarnición de Ma
nila^ el envió <ie (;efuerzQs para 
continuar lii l̂ l̂ia fué imposible. 

Y en tanto F̂ spaña permanece 
indefensa, coo las manos atadas, 
mientras llevan la guerra loa ta
galos ¿ los Urritories iranqaito» y 
los levantan en contra nuestra 
fialos en ia impunidad. Lo pioco 
qae nos- quedaba en )a i«ta de Lú-
zoo m atHtíardo i?on furia y pasado 
A sangre y fuego. Las Vlsayas, 
que permanecían indiferente^^ á 
la cootiéüdíi, han sido inÓu^áqiili-
daá (i^r la irebel^ía i^ los, cabeci
llas Ulipinos y se han leyaptodo 
en armas proclamando su indepen-
(leucia y puestra rula». Loe espa
ñolea atae«4os por fiera in«ohe-
dumbre, se han defendido COD va
lor heroico pero la brutalidad del 
número les ha negado la victoria. 

Y en Luzón, y en Ilo-Ilo y don 
de quiera que la tebeldía asienta 
su iiifame planta, corre un arro
yo de sangre, mezcíáudpse con |a 
de los militares que mueren ase
sinados, la de las pobres mujeres 
y los infelices piñps: que nada per-
donHqni i;>espetaQ esos b̂ rÍMU!OP 
de OfieñÍA,, » 

Y en UAta que se suceden esas 
eseenas ole tiorror, los generales 
americanos las conten)plati imfpa-
siblee; sin qae les suba^lasme-
JiHttB et ritfoof que debieraú sentir 
al vni'íórrto e¿ atasanaday trata
da a latigazos unli raza civilizada 
por otra que no loes. 

Sj lio IH^ iinbiertio ayudado...... 
Si lio les liuDieran pro|>o{ vio nado 
fusiles y cañones ^ Si pp ,lo^ es
timularan aun a aU^ra ,̂ <;oati*a 
nosfolros... .̂ Pero A loe; anaerica-
nos les conviene eso. Desesperan
do A los españoles; impidiéndoles 
recog'M' y repatriar sus prisione
ros; privándoles de .lefensa; con

denándolos á ver como maltratan 
a sus hermanos sin que puedan 
defenderlos, sobrevendrá el can
sando moral, el decaimiento de 
fuerzas, el aplazamiento, y la vo
luntad de retener a Filipinas se 
verá anulada por el deseo de sal
var á los que hayan tenido la suer
te de escapar con vida de semejan
tes horrores 

Eso es muy práctico y asegura 
el resaltado de lo que los ameri
canos se proponen; pero acusa un 
corazón perverso y un alma muy 
negra. • 

TIJERETAZOS 
«Bl Ulf«r*U se ocupa «stoi diat en 

oir en confesiÓD á los políticos riegos; 
66 decir á los qae foeron mioiitroa. 

T «Sil Globo», ror n» ser aiMoe, ba 
abierto confeaionarios para los minis
tros del porvenir. 

Y o»üoe ban ensefiado másde lo que 
,SJ?Wa.Bui)í,^, 

Qae entre todos la mataron 
\r 4( tila B^a se murió. ' 

• * 
Compareoe ano y dice: 
—Tiene I* oufila Galano. 
Aoade otro y exolama: 
—AqaelloB son ios oalpables. 
Solo ano sé ha atrevido á deolr qa** 

sobra el Cornc^ de Bstado y otras co
sas inservibles. 

Por abi llaman, pero nadie aeMe. 
f«v «soi aquAl A ^nieñ le Interesa 

qae todo esto •• arregle, oye todo lo 
qae lenicen oonio qtiien oyv llover. 

Dice an peHódioo de Sevilla qae la 
condesa de ia Veffa de Haro ha ofreci
do sa banrienda titaiada Miró para qae 
en dicha flnoa se alberflfaea dies y seis 
repatriados. 

Bl ejemplo es dl|;no de imitarse; pero 
ya verAn ostedes como no sirve de es
tímalo. '*' -• ' 

•4-
De lo fotmlares y útiles qae son Its 

dipataolones provinciales df fó el ^1-

J f S I ^ baf^t^Lo jT.Btmiiif-

«Bn nombr* del Ayantamiento y todo otto 
lu4^f|li«tt»»n ^>a|*»«p^.|»i^« 

MfiftMU por el trtfooio acerca de lee 
sb«M eematUbM per Iw DipatteioMi-previa-
eiales, or|;anieaos qae por inútilet debieren 
f aprimirte j qn̂ sfpivMMide U mine de l«i 
poebloe, que ein e'.lu campliríai mejor ins 
eervieios». 

Tomen nota loi qae las defienden; 
pero tómenla también los qae las deben 
suprimir. 

Y que no la echei» «o saoo roto 

fiLliliS.illlUllllS 
Batalla de Tlleapiffie. 

ld«OcM>re de 1813, 
A oonsbéaeiiéla de la victoria que ob

tuvieron ios ioébrréotos iiír{(e«itinos «o-

bre las huestes realistas, el 30 de Febre
ro, en las cercanías de Salta, el gene
ral Ooyenecbe, virrey de Buenos Aires, 
presentó su dimisión, por lo cnai faó 
reemplazado ni brigadier subinspector 
de artillería D. Joaquín de la Pezuela. 

Tan laego este iseneral se hizo cargo 
del ejército en Ancaonto, marchó á Vil-
oapugio y después A Coudeoondo, por 
tener noticias de que el enemigo habia 
de pasar por los caminos de Oruro ó 
Potosí, noticias que resultaron ciertas, 
pues el 7̂ de Septiembre acampó en 
Vilcnpugio e! cuerpo que mandaba el 
titulado general Belgrano. 

Al ser sabedor la Pezuela de que el 
insurrecto pensaba atacarle, puso en 
marcha sus tropas para sorprenderle en 
la madrugada del 1.° de Octubre; pero 
laa diticultades con que tropezó eu an 
marclia la artillería impúsibilitaron la 
roalizaoión do ose propóoito y dieron 
lagar A )ue el enemigo ao ape rcibiera 
de lo que ae intentaba. 

Entonces Pezuela deaplegó aus tropaa 
en el llano de Vilcapugio y avanzó .so 
bre los insurrectos, á tiempo quo éstos 
sallan A su encuentro. 

Las primeras fuerzas que so echaron 
fueron el ala Jz({aierda de los nuestros 
y la derecha de Belgrano; pero con muy 
mala fortuna para aquella, tanto que ht 
mayor parte de los que la <sompoiilan 
oasi se declararon en prcioipitada fuga 
& causa de las oonsiderabies pérdidas 
que sufrieron, sucediendo lo contrario 
en la derecha, donde se luchó con gran 
ardimiento por una y otra parte, termi
nando por ser arrollados los insurrec
tos. 

Sin embargo, comí la izquierda y 
centro cspaftcl no podían apoyar A los 
valientes de la derecha, la situación era 
orltica, basta el extremo de que podía 
considerarse perdida la batalla para los 
espafiolea; m&a la oportuna llegada de 
un escuadrón y dos compañías de infan-
teria, que Pezuela había deptacado en 
Anoaoato para que cayeran sobre Vil-
capaglo á las órdenes del coronel D. Sa
turnino Castro, cambió por completo el 
aspecto de la lucha; pues atacando es
tas fuerzas por retaguardia al flanco 
derecho enemigo, oonsiguíeron introdu
cir en él inmenso desorden, A favor del 
cual se rohioieron los españoles, qoie-
nes cayeron impetaosamente y con tan
to arrojo como decisión sobre los d̂  
Belgrano, causAndoles gran destrozo y 
obhlÁ̂ á̂ndoles A emprender precipitada 
fogá. 

Toda la artillería tnsarreota, mas 400 
tiendas do campaña y grandes oantl&a-
des de armas municiones y víVerea, 
quedó en poder do los nuestros. 

lias bXjas asóendieron & 600 maertoa, 
lOOO heridos y otros tantos prisioneros, 
por parte de los argentinos; y A .̂ 00 
entre muertos y heridos por lA de los 
españoles. 

IÍAES£ ROPBiao 
{Prohtíñda la reproducción.) 

OfiSI» K iBiPUmil 
Con frecuencia se repiten én estos ái-

timos tiempos los casos de telepatía ó 
Adivinación A distancia, perO' segiifá-̂  
mente 460 habiA peeos que resalten tan 
originales y de tanto interés como el de 
que da caenta el Phtlo$ophical Jour-
'nal, de San ' Diego (Estados Uni
dos). • ' 

Bú ̂ Hüghampton [Nueva York] resi
de haM tres aflos la seriorlta Leégre, 
prima det expioradoi* Andrée, espiritis
ta y médium vidente. 

Andrée, qUe también es espiritista, 
al decir de iu prima, Inicid A ésta en 

loa miaterios del espiritismo, y luego, 
ambos, dedicados á un estudio asiduo 
y A prActioas constantes, alcanzaron 
an grado de perfección tal, que podían 
visitarse A gran distancia. 

Cuando e! concibió el proyecto de ir 
en globo al Polo Norte, se lo oooranlcA 
á su prima y prometió informarla del 
éxito de su empresa. 

Algún tiempo después de la fecha en 
que Andrée y sus compañeros Stind-
berg y Fraenkel, emprendieron el viaje 
la señorita Leege se despertó una noche 
repentinamente y vio & su lado una for
ma humana en la cual reconoció, con 
gran sorpresa, A su primo. 

Invitóla éste A seguirle, y ella obede
ció impulsada por una fUerza sobrena
tural. Hicieron el viaje por los aires—el 
Philoeophical no dice cómo,—con una 
rapidez inverosimil. La prima veia co
rrer vortiginosamente por alld abajo, 
ciudades, campos, érboles, lagos, mon
tañas, nubes, y, en tln, el mar. Com
prendió que se encontraba sobre an 
gran Océano, en el que avanzaba una 
punta de tierra. 

Entonces el espectro de su primo le 
indicó el zenit, y ella vio encima de su 
cabeza, exactamente, la estrella polar. 

Continturon el viaje,. A cuyo 9n se 
encontraron ambos sobre, una estrecha 
lengua de tierra. 

Alli habla una tienda de campaña, 
construida oon los restos del globo, y 
dentro una gran hoguera, en torno de 
la cual dormían profundamente Andrée 
Stlndberg y Fraenkel, ., 

La señorita Leege sintió allí tanto 
frió que.... despertó, encontrAndose en 
su casa y en su locho. 

Dos veces más ha tieoho idéntico 
viaje la prima de Andrée, quo afirma 
que no sólo éste y sus dos compañero s 
han logrado llegnr al término de su 
viaje, sino que están buenos y que vol
verán pronto A Europa 

¡Ojalá no se engaño la señorita IJCC-
gi! Pero aua aventnias nos parecen, 
más que caaos do telepatía, luanifesta-
cionea de hiatcríamo. 

cionarioa que han logrado eacapar han 
buacado ê̂ ĉ gio en Ilo-Ilo do Ma
nila. 

Otros pormenores contiene el telegra
ma del general Kíos; pero el Gobierno, 
con muy buen criterio, ha decidido no 
hnoerlos públicos todavía. 

Este fué el asunto principal del Con-
aejo, y objeto de hondas preocupacio
nes por parte del Gobierno. Sabemos 
que se adoptaron acuerdos que fue
ron transmitidos anoche misino ai ge 
neral Rios; pero acerca de ellos debe
mos guardar sflenoío, tfoto para no 
perjudicar los Intereses de î fpgjí̂ a, co
mo para evitar trab^o A ia previa cen
sura. 

De estos sucesos se ha dado puenta 
también al presidente de la comisión <le 
Paria, Sr. Montero Kíos. 

Las consideraciones A qae se prestan 
estas tristes ocurrencias, no son para, 
escritas en estos momentos. 

¿Quióa ha podido facilitar á 'os insu-
rreotos tagalos los medios de invadir 
las lalaa Visayaa? 

¿Quién les ha facilitado las armas de 
que disponen ahora y de qae antfts no 
disponían? , ' 

Preguntas son astas A las que eis muy 
aventurado contestar. 

Lo quo se puiade temer son complic.t-
oioues de índole internacional.» 

MMl m t * 

FATiUSMOS! 

La i 
üD las Visallas 

Acerca de este asunto, que tanto pre« 
ocupa hoy, dice nuestro colega «El 
Globo». 

«Al salir ayer de Palacio después del 
Concejo, el ministro de Estado fué inte
rrogado por varios periodistas, los cua
les, por algunas referencias anteriores, 
presumían que el Gobierno había reci
bido noticias de Filipinas poco agrada
bles. 

El señor duque de Almodóvar no se 
mostró muy explícito ante las pregun
tas que se le hicieron, pero manifestó 
que, en efecto, se habla recibido un ca
blegrama de Fl^pinas, que en aquellos 
momentos aáb no habla sido descifrado 
por oomplistb, en el cual parece se da 
caenta de los estofrSos que hacen los 
insuirreotos para extender la insurreo-
oió̂ i A varlii provincias del Arohipíé-

Descifrado el tele/jframa, se supo por 
él qae los insurrectos tagalos hablan 
desembarcado en las Vlsayas fuerzas 
considerables, armadas oon fusiles y 
con dioz'óaliones 

Segán referénói'as qae tenemos por 
exactas, los tjtgaloshan e'ntriwlo en va
rios pueblos y cometido .0d9|(.Áiié^o de 
atropellos é IrregtilarMades 600 los pe» 
nlnsutares qiia han eneontrado, pasan
do á cuchillo X oflclalea de la Guardia 
civil y Alas fnmllktsde'éstos.' 

Los gobernadores civiles y los fun-

i 
TornAbamos de África en 1161 d« 

hacer oasi en dos años lo que ana fuer
te escuadra, hubiera hecho en veinte y 
cinco minutos sin perder un hombre-
porqué eu la guerra lo barato es caro, y 
sin haber entrado en Tánger por evitar 
conflictos Internacionales que quizá no 
estén lejos, volvimos también de Méjioo 
donde fuimos en una escuadra presta
da, sin sacar mAs que dinero del bolsi
llo; y después de experienoias no muy 
gratas, porque derramar la sangre hu
mana, es siempre muy sensible, sulo A 
luiostrus mayores enemigos, los políti
cos do guante blanco,—que es el guan 
te más sucio de todos lo» guantes —los 
pudo haber ocurrido nada más dosís-
troao que enviar A perecer sin hoora ni 
provecho ochenta mil eapañoles & 11 (Uo-
la ingrata y venenosa isla que por in
grata abandonó Colón ¡Santo D'>iuiii-
go! ¡Donde ya dormían el sueño eter
no los primeros soldados del mundo! 
¡El ejército francés mandado por Le-
klerk, que no volvió! 

Mísero y enfermizo suelo erizado de 
maniguas y malezas aln pueblos du im-
portanoia, sin caminos ni sendas prac
ticables, habitado par lo mAs detesta
ble de cuantas malas sectas Dios ha da • 
do al mundo, que en eterna lucha y ' 
con continua fíedre vlvon do la trai
ción, del robo y la rapiña ¿qué íbamca 
á buaoar allí jadeantes A salto de mata 
tras de aqueüos insolventes bandoleros, 
donde nada hay más notable que nn.t 
raza antrbpófagá an la frontera Hai -
tlana, que decora y se alimenta «l-s 
cuanto ser humano ooje entre sas uñas? 
Faî b^s asesinos, de an grupo délo* 
que, tenemos el retrato en el solemri« 
acto de fasilarlos. 

AUlado te véoi Ütoe el iadío: y flrm < 
«IJbsaitajus donde ne hay provetho , 
ÍH^áUiié ertd el dafío. 

Los déslj^lós de la negra política es • 
iMttblayal») hablan oumplldo y... ¡qutr 

^iñoymédlode horribles aaMmleotos 
Másqtellos pavorosos atlrlnobéi'amWn-
tos contornados de materlaa AMalea. BÓ* 
portando A la intemperie ÍA Inclemen
cia de aquel iol de los rfoliss, el áoBstáVi-
to aguijón dé los insectos ponsaiflosoé' V 

i los horrores dW "las" torMitaal itihé 
oonilioteddres ttaad^}Éf > qtl« ékplifftíW 


